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 JUAN DOMINGO PERÓN

Partido Político: Justicialista 

Periodo de Mandato: 1946 - 1952; 1952 - 1958; 1973 - 1974 

Juan Domingo Perón nació en Lobos el 8 de octubre de 1895 y falleció el 1 de julio de 
1974 en Olivos. Estudió en el Colegio Militar, donde se graduó en 1916. Ha sido el único 
argentino que ocupó el cargo de Presidente en tres ocasiones: en las elecciones del 24 
de febrero de 1946 resultó electo para el periodo 1946-1952; en los comicios del 11 de 
noviembre de 1951, para el periodo 1952-1958, que no llegó a completar a causa del 
golpe militar que lo destituyó de la presidencia; luego de las elecciones celebradas el 
23 de septiembre de 1973, fue nuevamente presidente por el periodo 1973-1977. 

Juan Domingo Perón comenzó su carrera política durante este gobierno de facto. Ocupó 
la Secretaría de Trabajo, que luego fue elevada al rango de Ministerio. Tiempo después 
fue designado al mando del Ministerio de Guerra y más tarde se desempeñó como Vice-
presidente del país. La disolución del Congreso le permitió al Poder Ejecutivo legislar a 
través de decretos-leyes. En esta etapa los distintos sectores sociales fueron obteniendo 
signifi cativos benefi cios de parte del gobierno, que buscaba aumentar el respaldo 
popular. La Iglesia, por ejemplo, se vio favorecida con la obligatoriedad de la enseñanza 
religiosa en las escuelas públicas; los obreros lograron concretar importantes mejoras 
en sus condiciones laborales, mientras que los patrones obtuvieron créditos y protec-
ción aduanera. Se favoreció en gran medida el desarrollo industrial con la sustitución 

Juan Domingo Perón.

Lobos, Argentina.

Su protagonismo como fi gura política de la Argentina se dio en el contexto del golpe 
de Estado de 1943, que derrocó al gobierno de Ramón S. Castillo. En 1938 Roberto 
M. Ortiz había asumido la presidencia del país, pero como consecuencia de su 
enfermedad debió dejar su lugar a Castillo, quien ganó el cargo de presidente en 
elecciones de dudosa transparencia. El carácter cuestionable de este gobierno y la 
escasa popularidad de Castillo hicieron que la ciudadanía no se viera sorprendida por 
el golpe de Estado que llevó a cabo el Grupo de Ofi ciales Unidos (GOU). Durante los 
primeros tres días en el poder, el gobierno de facto fue desempeñado por el general 
Rawson; lo sucedió el general Pedro Pablo Ramírez por ocho meses, hasta que el 24 
de febrero de 1944 asumió el general Edelmiro Farell, vicepresidente de Ramírez.
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de las importaciones y el lanzamiento de un Plan quinquenal que protegió y fortaleció 
la industria nacional. Se fomentó la gratuidad de la enseñanza universitaria, se estable-
ció la autonomía universitaria y también se permitió el ingreso de los hijos de obreros 
a las universidades. Pero el mayor apoyo al gobierno llegó desde los sectores sociales 
más pobres, que encontraron en Perón a un líder dispuesto a dirigirlos en la conquista 
de sus reivindicaciones sociales. Aunque este apoyo incondicional de amplias masas 
populares generó desconfi anza en algunos sectores de la oposición y dentro mismo del 
Ejército. Una desconfi anza, además, que se agravó a partir de la vinculación amorosa 
entre Perón y Eva Duarte, ya que los más conservadores sostenían que su relación “afec-
taba el código de honor militar”. Todo esto ejerció una gran presión sobre el presidente 
Farell, que fi nalmente llevó a Perón a presentar su renuncia el 9 de octubre de 1945.

Pero también hubo otros motivos que generaron la salida de Perón de su cargo. Por 
ejemplo, la designación de Spruille Braden como embajador de los Estados Unidos en 
Argentina; a través de su diplomático, el país del norte se opuso de inmediato a la polí-
tica nacionalista que encarnaba Perón, y también se posicionó en contra del gobierno 
de facto. Por otro lado, los radicales y los conservadores iban consolidando su poder y 
se aliaron a Braden. 

Tras su renuncia, Perón permaneció detenido en la isla de Martín García. El 17 de 
octubre de 1945 es una fecha que pasó a la historia argentina como el Día de la 
Lealtad Peronista. Ese día, una inmensa movilización de argentinos llegó a las 
calles del centro histórico de Buenos Aires, en la Plaza de Mayo, reclamando la 
liberación de Perón. El estallido social tuvo dos consecuencias determinantes e 
inmediatas: el regreso de Perón y de los partidos políticos a la vida política del país, 
y el adelanto de las elecciones para febrero de 1946. En estos comicios, Perón fue 
electo Presidente, con Quijano como Vicepresidente. La fórmula obtuvo 1.478.372 
votos contra 1.211.666 de la Unión Democrática formada por radicales, socialistas, 
comunistas y demócratas progresistas. En 1946, Juan Domingo Perón fundó el 
Partido Único de la Revolución Nacional, que luego fue conocido como Partido 
Peronista a partir de 1947.

Isla Martín García.

El mayor apoyo al 
gobierno llegó desde 
los sectores sociales 

más pobres.



491

Presidentes | América del Sur

El gobierno de Perón se caracterizó, entre otras cosas, por su marcado intervencionismo. 
En este periodo se nacionalizaron los ferrocarriles. Además, cobró gran importancia el 
papel de la CGT (Confederación General del Trabajo) en su trabajo de defensa de los 
obreros sindicalizados. Aquellos que no estaban protegidos por los sindicatos, al igual 
que los argentinos indigentes, fueron resguardados en sus derechos por Eva Duarte de 
Perón, la esposa del Presidente que fue conocida como “la abanderada de los humildes”; 
Eva consiguió que se aprobase el voto femenino y otros derechos, sobre todo labo-
rales, en la Reforma Constitucional de 1949. Justamente en ese año terminó la etapa 
ascendente del peronismo y comenzó otra etapa, tensa, que se acentuó en 1952 tras 
la reelección de Perón en 1951. Como resultado de estos comicios, la fórmula Perón-
Quijano volvió a ganar, con 4.700.000 votos contra los 2.300.000 de la fórmula radical 
representada por Balbín-Frondizi. La posibilidad de reelección de un mismo presidente 
para un nuevo periodo consecutivo había sido incluida en la Reforma Constitucional.

Dos grandes hechos marcaron el segundo mandato de Perón: la muerte de Eva Duarte 
y una gran crisis económica que desequilibró la gestión de gobierno. Además, la con-
gelación de los salarios hizo que los obreros vieran vulnerados algunos de sus derechos. 
Sumado a que la Iglesia perdió la enseñanza religiosa de las escuelas públicas y a que 
la aprobación de la ley de divorcio encontraba una fuerte oposición desde los sectores 
conservadores y religiosos. En 1954 surgió un nuevo partido político, el Partido Demó-
crata Cristiano, que contó con el apoyo de la Iglesia. Mientras tanto, los nacionalistas no 
estuvieron de acuerdo en los acuerdos realizados con Estados Unidos por la explota-
ción de los recursos petroleros argentinos. Finalmente, los campesinos se veían cada vez 
más perjudicados por la sequía que sufrieron sus campos en 1951. Este problemático y 
confl ictivo contexto hizo que el segundo mandato de Perón no llegara a su término. El 
golpe militar del 16 de septiembre de 1955, denominado Revolución Libertadora, no 

Eva Duarte.

Luego de haber cesado la inmigración europea, la clase obrera argentina fue 
en aumento. Hasta entonces, los inmigrantes del Viejo Continente habían sido 
la mayor fuente de crecimiento poblacional. A partir de 1914 se produjeron 
migraciones internas: la población se desplazó desde las zonas rurales hacia las 
ciudades, especialmente hacia la ciudad de Buenos aires, un destino privilegiado 
por el proceso de industrialización que dio lugar al surgimiento de un amplio y 
desprotegido sector obrero.
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sólo derrocó al gobierno sino que impuso la ilegalidad del Partido Peronista. Por este 
motivo, Juan Domingo Perón debió exiliarse. Desde allí expuso su análisis de los acon-
tecimientos y sus causas, en un documento de su autoría publicado en 1968. Entre 
otras cosas, proponía crear un gobierno antiimperialista y popular unido al resto de 
los países latinoamericanos.

Recién en 1972 Perón pudo regresar al país, luego del gobierno de facto del general Ale-
jandro Agustín Lanusse que había comenzado un año antes. En aquel momento había 
comenzado el accionar de las guerrillas en Argentina; uno de estos grupos guerrille-
ros fue Montoneros, creado por iniciativa de Perón y cuyas acciones desestabilizaban 
constantemente la seguridad nacional. Durante su gobierno, Lanusse impulsó el Gran 
Acuerdo Nacional (GAN), con el fi n de preparar una honorable retirada de las Fuerzas 
Armadas del poder; después de quince años de prohibición, permitió la participación 
del peronismo. Esta estrategia buscó lograr una alianza entre Perón y el Ejército, para 
crear una fórmula electoral donde el propio Lanusse fuese candidato. 

El ganador fue el delegado de Perón, Héctor J. Cámpora. Asumió el 25 de mayo de 
1973 como candidato por el Frente Justicialista de Liberación luego de haber reunido 
el 49,56 % de los sufragios; la consigna de su campaña fue “Cámpora al gobierno, Perón 
al poder”. No obtuvo la mayoría absoluta de los votos, pero el ballotage no se realizó 
pues la Unión Cívica Radical, con quien debía disputar la segunda vuelta, reconoció a 
Cámpora como ganador. Fue un gobierno breve, pero la fórmula Cámpora-Solano Lima 
signifi có el triunfo de la izquierda peronista. Logró la amnistía para los presos políticos 
de la dictadura, aunque este hecho dio lugar a un clima de inseguridad. Cámpora renun-
ció después de estar en el gobierno de la Argentina cuarenta y nueve días. El Presidente 

Repatración del cadáver de Eva Perón.

Entretanto, Perón recibió el cadáver de Evita y también consiguió que se le 
restituyera su grado militar. El 11 de marzo de 1973 se realizaron las elecciones. Sin 
embargo, los comicios no se llevaron a cabo de acuerdo a la Constitución de 1853, 
que establecía el sufragio indirecto y la duración de seis años para el mandato 
presidencial. Entraron en vigencia el Estatuto Fundamental y la ley 19.862, ambas 
normas dictadas por Lanusse en 1972. El voto pasó a ser directo y se instauró la 
segunda vuelta o ballotage, para el caso de que un candidato no lograse obtener 
la mayoría absoluta de los sufragios; además, el mandato presidencial se acortó a 
cuatro años, con la única proscripción de la candidatura personal de Perón. 
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de la Cámara de Diputados, Raúl Lastiri, por ausencia del Presidente de la Cámara de 
Senadores, convocó a elecciones. Una vez más, Juan Domingo Perón fue elegido Presi-
dente; en esta oportunidad con el 62 % de los votos y con su esposa acompañándolo 
en la vicepresidencia, María Estela Martínez de Perón, apodada “Isabelita”.

Este tercer mandato de Perón marca un signifi cativo cambio ideológico que se manifestó 
en su acción de gobierno. Fue inclinándose hacia las ideas de derecha por inspiración 
de su secretario, José López Rega, quien asumió como ministro de Bienestar Social en 
mayo de 1973. El mismo que, muy contrario a la ideología de izquierda y a las ideas 
liberales, creó la Triple A, un grupo guerrillero que accionó de forma sangrienta con-
tra todos los defensores de los Derechos Humanos y con quien tuviese afi nidad con el 
comunismo. En esta época se produjo el exilio de varios argentinos, entre ellos muchos 
artistas e intelectuales. En esta fase, la política peronista quiso instaurar un socialismo 
nacional con vistas a lograr cierta justicia social, en base a una sólida participación del 
Estado en el ámbito económico, respetando los capitales privados siempre que cumplie-
ran una función social. Desde el gobierno de Cámpora se había instrumentado el “Acta 
de compromiso nacional para la reconstrucción, liberación nacional y la justicia social”, 
fi rmada por el Secretario General de la CGT, José Rucci, y por Julio Broner en represen-
tación de la Confederación General Económica (CGE). También suscribieron el ministro 
y empresario José Ver Gelbard, encargado de llevar el plan a la acción. 

El ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo), de inspiración trotskista, fue un grupo gue-
rrillero que nunca adhirió al peronismo; además, había sido declarado ilegal durante el 
breve gobierno de Lastiri. Pero los Montoneros, en cambio, había sido una agrupación 
de origen y creación peronistas y había luchado por el retorno de Perón. Pero tiempo 
después, cuando abuchearon a Isabelita durante la celebración del acto por el día del 

El grupo Montoneros comenzó a atentar contra este acuerdo asesinando a Rucci, 
luego de haberlo acusado por traicionar a la clase obrera. En octubre de 1974, 
María Estela Martínez de Perón, a cargo de la Presidencia, suspendió a Montoneros. 
El plan de gobierno establecía la unión de las clases sociales, en lugar de su división. 
La acción de las guerrillas respondía al desacuerdo sobre esta unión y colaboración 
entre clases. Por eso se manifestaban contra el gobierno, y especialmente contra de 
la esposa de Perón, persona no idónea para el cargo presidencial. 
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trabajador en 1974, fueron proscritos por su líder; los últimos hechos de la tercera pre-
sidencia de Perón fueron alimentando la enemistad. 

La economía argentina también entró en un proceso de profunda crisis, especialmente 
a raíz del nombramiento de Celestino Rodrigo como ministro de Economía, quien reem-
plazó a Gómez Morales. Rodrigo devaluó al cien por ciento la moneda argentina y dio 
comienzo al grave confl icto de la hiperinfl ación. Este plan fue conocido como “El Rodri-
gazo”. Por otro lado, la CGT realizó el primer paro de su historia contra un gobierno 
peronista. Se reemplazó a Rodrigo por Bonnani. López Rega que debió exiliarse y fue 
sustituido por Villone, desplazado luego a favor de Robillos; ambos fueron procesados 
luego por la Justicia. El último batacazo al gobierno llegó nuevamente con un golpe 
de Estado. Esta vez, la Junta Militar se atribuyó el gobierno el 24 de marzo de 1976, ins-
talando el terrorismo de Estado que marcó una época de siete años.

Perón falleció el 1 de julio de 1974. Isabelita, su viuda, no fue capaz de contener la 
profunda crisis que iba conduciendo a la Argentina al desborde social y la anarquía. 
El 15 de julio el accionar de los Montoneros recrudeció, con el asesinato del político 
radical Arturo Mor Roig, ex ministro del Interior de Lanusse. Dos días después 
asesinaron al director del diario El Día de La Plata. Ese mismo mes se declararon en 
abierta oposición a la presidente María Estela Martínez de Perón y a López Rega. 
El 3 de enero de 1975, Isabelita cometió el error de designar a López Rega como su 
secretario privado. 

El regreso de Perón.
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